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Saludable vigor, físico y mental, proporcio­
na el queso en porciones EL CASERIO. Su 
extroordinorio riqueza en colorios, superior 
en codo porción o la de un buen filete de 
come magro, y su totol oprovecbamiento 
por el organismo, hocen de este queso el 
olimento por excelencia, Es, además, ton 
rico y sabroso que gusto por igual o peque­

ños y mayores.

MRHON

Para desayunos, meriendas, postres y excursiones

QUESO

EL CASERIO
5 a  |2 0 T K x o i2 e s  j

C A R P I N T E R I A  A R T I S T I C A

Luís Avila Roca
Especialidades en Arte Religioso

i Augusto, 28 • Teléfono 1643 T A R R A G O N A

F A B R I C A  DE  T E J I D O S

P i n z a }

»R IL L O <
SUJETA-SABARAS,

il]

Soda m adre pm de evita r que 
auM ijos je  desaSriguen, jin - 
qu itarfes ta fiSerfad d e moi 

vim ientoj.
«O D '

¿ N T ]

Obra - Ladrillería g Piezas especiales 
R O Q U E >  m a : ^ A

BOBILA MüNCADA - Carretera Sabadell 
Despacho; Pons y Gallarza, 21 - Telefono ;r5-34-0f 

B A R C E L O N A

mer\

Lt;i Día
<S>

*amen
A ( .  M . \Al.

BARCELONA

J- y P a l m a s e s  M u n t a n é

Calle iM. J. Verdeguer, 14 OLESA DE MONTSERRAT

\ S U C E S O R

I
D E  “ R E P T I L E S "

Fábrica de Papelería

Observe estos agu¡eros. 
Permiten la circulación 
del agua y del aire en­
tre las cerdos, y mantie­
nen siempre el cepillo en 
condiciones óptimas de 
limpieza e higiene pora 
su uso.

3

Teléfono 80-08-25 
Dirección Telegrálica; SONIA

Calle E. Maristany, 191 
BADALONA (Barcelona)

C í

BARCELONA

PATE NTA DO i

P R O P A G A  Y A Y U D A

** A í i ó i o n e í  ^ d i ó l i c a ó

P r u e b e  l o s  h a b a n o s  

« A L M I R A N T E »  
¡ Q u é  h a b a n o s !
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S u cesor de Pedro Tom ás

Constructor de Cbras

María Cristina, 15 - Teléfono 2582 

T A R R A G O N A

Cartonera Calvet, S. L. í
R I P O L L E T

■ '-<"1^ I*.

rcfô  
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L A  L I B R E R I A  D E  L A S  

T I P .  C A T .  C A S A L S ,  S.  i |

ir(

\
C A S P E .  108.  -  A P .  7 7 6  

B A R C E L O N A  (España) — T E L .  2517Í

\

M A N D A  A  C U A L Q U I E R  P A R T E  

C U A N T O S  L I B R O S  S E  D E S E E N j

(SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS)

Fornituras Metálicas para Monederos, Estuches. 
Artículos viaje, etc.

M E T  E M A R
METALERIA AUXILIAR MARROQUiNERIA

S. Escribano Bueno
Pujada., 20. interior. 2.", 2 . ' -  Teléfono 2 5  3 4  6 1  -  B A  R C E LON»
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iisiones ■cas
Rano Oficia l  d e l  S ecretariad o  d e  Misio - 

DE LA Provincia E c lesiástic a  T a r r a - 
£ nse — R edacción  v Adm inistración  : 

i ^ E Caspe, io8 — Apartado  776 — T e l e - 
251726, B arcelo n a , Oc t u b r e , 1955 

LVl — Ng 804 — Su scripció n  : A n u al, 

bsETAS Y Sem estra l , i 7’5o p eset a s  : :

S U M A R I O

Nuestra nortada: DOMUND, dos indiecitas abrazadas 
a la Cruz.- -Mensaje de Mons. Sigismondi, página 183. 
— Intención Misional, por L- V-, pág. 184. —Conozca a 
los protestantes, por V. t'cnoü, S .  / . ,  pág. 186. — El 
irilagro de la salud del Papa, por A- T., pág. 187. —El 
buen Inunor de Francisco Chibio, pág. 189.—Queremos 
que el Domund predique al mundo la esperanza (Decla­
raciones de Mons. Sagarminaga), pág. 192. —Proble­
mas religiosos en un país sometido al comunismo, por 
R- Treviño, pág. 194.

IrO D O S  L O S  F I E L E S . D E S D E  E L  P R I M E R O  H A S T A  E L  U L T I M O , D E B E N  

JTIRSE M O V I L I Z A D O S  E N  F A V O R  D E  U N A  C A U S A  T A N  S A N T A  Y

T A N  H E R M O S A »

[ e n s a je  d e  M o n s .  S i g i s m o n d i ,  S e c r e t a r i o  d e  P r o p a g a n d a  F i d e  p a r a

e l  D o m u n d  d e  1 9 5 5
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|l Día de las Misiones viene a recor- 
una vez más nuestro deber de 

irar a la expansión de la Iglesia 
Dire las gentes que todavía ignoran 

trina de N. S. Jesucristo.
■eaiido la mirada por el mapa, ve- 

|r.os( ue el campo de las Misiones abar- 
grado diverso, todos los continen- 

spcdalmente Africa, Asia y Ocea- 
bla. £n estos territorios viven cerca de 
hü inicnios millones de hombres, en 

nensa mayoría paganos. Los cató- 
jicoslson pocos todavía, demasiado po- 
nsj.a población de Asia representa el 

|de la población mundial y los ca- 
forman solo el 2,3 »/o; la de 

a. el 8 c/o; y los católico.  ̂el 8.5 »/o;
1 Oceanía equivale al 5 ®/o‘ y los 
eos son el 20 ®/o, incluyendo los de 
|nas.

de notar qué los habitantes de 
|5t03jtres continentes aumentan sin oe- 

bresentando índices de natalidad 
flores a los de los otros continen- 

^^ncien-an además riquísimas fuentes 
¡"erias primas y van cobrando cada 
Jrayor conciencia de sus propias 
lias, por lo que su importancia en 
elaciones intemacionaies está Ila- 

a hacerse sentir cada vez más. 
msmas ideologías paganas podrán 
reforzadas por esa potencia ma- 

 ̂■ oponiendo quizás a la penetración 
catolicismo una barrera más difícU 

I "c superar.
®sto vienen a stimarse las pers'ccu- 

que eti China y 'en buena parte 
están destruyendo la orga- 

u de la Iglesia y dispersando a

los católicos. No faltan en otras regio­
nes movimientos que tratan de tergiver­
sar los fines sobrenaturales de la acti­
vidad misionera, o, sencillamente, de 
entorpecerla, incluso con medios vio­
lentos.

He aquí, brevemente, el cuadro que 
nos ofrece el campo de las Misiones. 
No faltan luces, pero menudean las som­
bras, sobre todo si fijamos nuestra vista 
en el Asia.

Que los católicos del mundo entero 
no permanezcan indiferentes, antes bien, 
que cada uno sienta el deber de colabo­
rar triunfo de Cristo en el mundo, 
a)"udando con la óracióti a los heróicos 
heraldos del Evangelio.

Desgraciadamente, estos intrépidos 
conquistadores de almas son pocos.

En China los misioneros extranjeros 
no son ya más de medio centenar, unos 
en prisión y otros confinados en sus ca­
sas. En los demás territorios dependien­
tes de la S. C. Propaganda iFide se 
cuentan cerca de 25.000 entre misio­
neros extranjeros y sacerdotes nativos: 
pocos para atender a los católicos y 
poquísimos para proseguir la conver­
sión de la masa pagana-

El pueblo católico, que hace siglos 
goza de los beneficios de la redención 
de Cristo, en estos días en que se llama 
a su conciencia misionera, reflexione se­
riamente sobre la necesidad de dar ma­
yor número de obreros para la viña del 
Señor. La Eurc^a católica ha *dado a las 
Misione.' sólo 14.151 sacerdotes y Amé­
rica 1.824- Reconociendo el generoso 
esfuerzo de los católicos europeos y

americanos, ante la ardua empresa por 
llevar a cabo, no podemos menos de 
recoi'darles que del porvenir de la obra 
de la Propagación de la Fe depende en 
gran parte la eficacia del apostolado 
irisionero-

Por tanto, Obispos y fíeles todos tra­
bajen concordemente para que los me­
dios puestos a disposición de la mencio­
nada Obra sean cada vez más abundan­
tes y el número de misioneros crezca y 
se multiplique.

De nuestras diócesis han de salir los 
misioneros que v'ayan a convertir a los 
pueblos; y todos Jos fieles, desde el pri­
mero hasta el último, deben sentirse mo­
vilizados en favor de una causa tan santa 
y tan hermosa.

Que en este tiempo de preparación al 
gran Día de las Misiones, los sacerdotes, 
por medio de la propaganda escrita y 
oral, procuren reavivar más y más en 
los católicos el sentido de su deber mi­
sional. Si grande ha sido su liberalida.d 
en el pasado, que lo sea mayor todavía 
en el futuro, jjues inmensas son las exi­
gencias del apostolado misionero-

Que la oración de todos por las Mi­
siones sea más ferviente, la solicitud por 
las vocaciones más asidua y las limos- 
ñas espléndidas.

De este modo, las viejas cristianda­
des de Europa y América demostrarán 
toda su vitalidad al suministrar, con ma­
yor abundancia todat’ía que hasta el 
presente, el personal y los recursos, que 
tanto se necesitan para librar la santa 
batalla de la conquista de los pueblos 
para Cristo-

t  P e d r o  S i g i s m o n d i ,
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La historia miáionera de Atrica se abre con una san­
grienta página franciscana que se prolonga desde 1220 
liasta el 1814 cuajada de heroísmo, triunfos y mártires. 
Lsta primera época del apostolado cristíano y de celo he­
roico, coronado muchas veces por el martirio, es de las 
menos conocidas y estudiadas.

No se puede olvidar, como se ha pretendido en la 
historia de las misiones en China, que los franciscanos 
fueron frecuentemente los únicos protagonistas de la lu­
cha en la acción conquistadora, para la fe, del continente 
negro. San Francisco había dirigido sus pasos hacia Ma­
rruecos; una ienfermedad lo retiene en España. Poco des­
pués, y animados del mismo celo cinco jóvenes frailes 
desembarcaban en la costa africana y caían, en aras 
de su entusiasmo, sacrificados por la cimitarra del árabe 
(1220). Así comienza el ejército niveo y rojo de mártires, 
al que se unirán nombres gloriosos en los siglos posteriores.

En 1225, Honorio III confiaba a franciscanos y do­
minicos el apostolado entre los esclavos cristianos que' 
gemían cautivos del Rey marroquí- La ,misión floreció y 
en 1227 había ya un obispo. Pero la malevolencia de los 
sarracenos no tardó en manifestarse. En 1300 la misión 
fnnciscana entró en crisis y, no obstante, en el espacio 
de dos siglos los misioneros morían mártires.

El siglo XVI es de restauración, y el mismo emperador 
sarraceno se mostró favorable en tal forma que en todo 
Marruecos se renovó el apostolado misionero- Poco duró 
sin embargo; en el 1636 era martirizado el Beato Juan de 
Prado, O. F. M. En el 1 639 hay otra renovación de la 
misión, franciscana con alternativas de persecución más ./ 
o menos violenta. En 1816 fue concedida la libertad a

todos los esclavos cristianos, pero se prohibía a los miioj 
ñeros todo apostolado entre musulmanes.

Un solo misionero franciscano era el representante del 
Iglesia Católica en Marruecos Itacia la mitad dcl p;i>3d| 
siglo. Con las conquistas españolas y francesas la iiüíl 
de Marruecos ha llegado a un -nuevo período de ílorofij 
miento. En 1923 se erigieron Vicariatos Apoaólicos, 
rruecos español y francés confiados a los franciscanos dj 
estas nacionalidades.

No parece ser que haya llegado la hora de Dios pan 
la conversión, de los miusulmanes solamente Jas csaicb| 

y la caridad podrán realizar el milagro.
2°) En 1943 la Iglesia envía a otros puntee 

Continente africano grupos de celosos apóstoles que 
establecen unos, en la parte occidental (Liberia) y o® 
se dirigieron al propio corazón del Africa. Desde Egip“j 
liacia el Sudán y Etiopía los ,pies de los que cvangclitala' 
la ,plaz y el bien cruzan las ardientes arenas de los dKieil 
tos y '!ja jungla feroz. Los sacerdotes Lapeto y d  lawnstĵ  
Justino de Jacobis están unidos a Iqs nombres admirable 
de Mons. Camboni y fdel ílardc-nal Massaia, capuchino fraj 
ciscano, apóstol este últimio de ki talla de los itrimcnr 
tiempos de la Iglesia.

Con el mismo ardor, se han multiplicado la.s expedici''- 
pese a que las misiones dcl Africa están conccpiû  j  
como «heroicas». El continente negro, por sus circunso 
ciar climatológicas, ha resistido a la ava’lanclia 
La misma falta de comunicaciones con los centres 
importantes; la ausencia numerosa de médicos y 
la desigualdad de las estaciono.s; La mosca tsc-tse con 
terrible enfermedad, han sepultando a numerosos jnisioncr«l
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Sokiiitnte en el Congo en 14 años han muerto 143 
hisioneroá. De ¿stos, 73 no contaban más 32 años. [Cuán 
[jsiifiaüa está la petición del presente mes-

A estas circunstancias se unen otros factores: la ene- 
histad entre los mismos habitantes; la envidia de los 
jlaheos y Ha calumnia de persoaias interesadas; la compe- 
ncia protestante que acecha por todos los lados y la cruel- 

(ad de los pequeños déspotas; la hostilidad de los propios 
Tiusulmanc.i, son circunstancias que se alian contra la Igle- 
iia y stis niiáoneros.

El mismo problema Colonial, convertido hoy en lucha 
ngrieiita y abierta, constituye un impedimento que retrae 

odiajuída a las misiones o por lo menos la dificultad. Los 
Ifricanos se creen maduros para su total independencia. 
Poseen industrias/ escuelas y utúversidades. Los medios 
liodcrr.Isimos de comur¡icación han logrado unir los es- 
líriius y icn 100 años Africa ha sido cruzada, conquistada, 
liEfrutada y educada- El resurgimiento del Continente 
legro se manifiesta en todas las actttaciones de la vida:
1.1 política, en trabajo, en literatura y en arte, sin quedar 
lltá.s el espíritu-

El celo verdaderamente apostólico invade las actividades 
le cuantos Institutos religiosos trabajan en Africa y tratan 
le restablecer el número y la vitalidad de ' la antigua 
Iglesia africana- Y el Cristiamsmo Im penetrado en Africa, 
peto no es precisamente en la costa septentrional donde 

aprecie el avance. El fanatismo e intolerancia del mu- 
lulinán lo impiden, pesa a la labor secular de los francisca- 
]io5 en el Magreb.

Esta penetración, por consiguiente, no es igual en todos 
los sectores africanos y se nota si recordamos la situación 
xUgiosa de Africa: el Norte es fanáticamente musulmán 
|ori5iiiuyc la zona o faja del Sudán y la extensión desde 

Mar Rojo hasta Dakar. La parte meridional constituye 
1 baluarte protestante. En el Centroi, y entre los trópicos, 
omina el Catolicismo. Es aquí en donde florecen las 
bisiones más hermosas del mundo- En 1925 no eran más 
(|ue 2.231.000 dé católicos frente a 6-881 de toda Asia.

Pero en 1953, Africa quintuplicaba su número y pisaba los 
14-000.000 de convertidos.

Es este un impresionante «record» de velocidad espi­
ritual a -que ha correspoaidido la Iglesia Católica constitu­
yéndose en capitana de toda enseñanza en el Continente 
negro. Son eelebérrimas las fundaciones del famoso- P. Ler- 
chundi. O- F. M., en -el protectorado .español. En 1945 
aparecen en el Congo varias escuelas de prof-esiones li­
berales, centros de Asistencia médica y agrícola- Lo mismo 
acaecía en Ruanda en doinie se funda el grupo didáctico 
de Astrida- En Costa de Oro funciona el «Prince of Walles 
de Ashimota», en donde se preparan los jóvcivrts que fre­
cuentarán las Universidades británicas. En Basutoland ha 
sido fu'iitlad» -el «Pius XII CathoUc University Collego».

Centros que están dirigidos por los Institutos reli­
giosos que, on el Norte (Franciscanos), Centro (Padres del 
Espíritu Santo, Padres Blancos) y Mediodía, se mulriplican 
con entusiasmo admirable por la conversión del africano- 

Rcsulta inútil decir que este vigoroso empujo, que 
arranca desde San Francisco de Asís, supone grandes 
aportaciones de hombres misioneros y de limosnas que 
se ven reducidos por las crueles circunstancias naturales y 
políticas rt-el Africa- La misma formación del Clero indígena 
que más tarde deberá atender a innúmeros seres humanos; 
el aumento en las consiruccion-es -de Seminarios y Novi­
ciados, ampliación de poblaciones supone una cooperación 
que no desfallezca ni se agote nunca, porque.el alma afri­
cana siente necesidad de instruirse en cualquiera parte que 
sea- De no encontrar escuelas y hombres católicos, fre­
cuentará las laicas y protestantes todas muy bien dotadas. 
En 100 años Africa está muy .avanzada; y -en el próximo 
siglo floiecerá toda la energía espiritual de la raza negra 
si el Catoliciimo continúa su avance-

Secundemos los anhelos de los que trabajan en este 
continente y ayudemos a que el lenlusiasmo apostólico no 
se apague ni sea consumido por falta de hombres y de 
avuda económica-

L. V.
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120.329.389.751

España

l
.AN0SIS39A1954,

i|i|Hl<;-»:M:|ilÍ

RECAU DACION
ABSO LU TA

1915 liso last

p v E S D E  1939 hasta 1954,
las colectas del D O M U N D  

en España suman la cifra glo­
bal de ptas. 119.356.633,67. 
El año pasado, el D O M U N D  

rebasó por primera vez los 
20 millones de pesetas, al­
canzando la cifra exacta de

20.329.399,75 ptas.

\

m

.Sff

7

:(M i
\¡\ MVk\N»

185

Ayuntamiento de Madrid



C a n a í t c a  a  l a ó  i ¡ x h > a t e á t a ^ t & ó

Los aconlecimicntos <nie vamos a narrar, no acaban de 
acaecer- Son hechos que pasaron hace poco más de un año, 
pero hasta el presente la crítica histórica no había podido 
exponer ia verdad de todos los hechos. Hoy después de 
serias investigaciones, los hechos han quedado aclarados 
y los protestantes puestos en ta más vergonzosa evidencia 
de falsarios.

Durante todo el año 1952 y 1953, toda la prensa de 
habla inglesa aUa a una su voz contra la Iglesia de Colom­
bia acusándola de perseguidora del Protestantismo." Se ataca 
ferozmente a 'Colctalbia y con ellai a Roina y al Papa. Las 
protestas llueven constantemente de todas ixirtes. Se pide 
con insistencia que el asunto se lleva a las Naciones Unidas 
y se presiona para que Norteamérica haga cambiar la polí­
tica colombiana-

L '

«The New York Times >>, 
May 24 - 1952 decía a pro­
pósito de esta per.sccución; 
f i la  habido por lo menas 
2-000 casos individuales de 
persecución n o política 
CONTRA INDIVIDUOS 
PROTESTANTES desde 
septiembre de 1949- Más de 
4 50 de ellos han sido subs­
tanciados por investigacio­
nes y declaraciones firmadas 
en los últimos seis meses.

La revísta «Latín Ameri­
ca Today» (New York junio 

1953) lleva en la primera página el siguiente litul.ar con 
grandes caracteres:

¿ C O L O M B I A  1 0 0 - 0 0 0  v íc t im a s  

P R O T E S T A N T E S .  U N I O N I S T A S ,  D E M O C R A T A S ,  

asesinados ?
Desde la Gran .Bretaña el «British Wcekly» de Londres 

(septiembre de 1952, día 25), dedicaba la página editorial a 
la persecución religiosa en Colombia. El artículo llevaba 
este artículo; This situatioüi is aínatter thc United Nation-.

«Una situación de extraordinaria barbarie, peor que 
todo lo que se ha hecho a pirotosianics o católicos tras la 
Cortina de Hierro, tiene lugar en Colombia- El Vaticano lo 
niega, pero es indiscutiblemente cierto que sacerdotes ro­
mano-católicos aliados con la policía civil están atentando 
extirpar el .protestantismo por medio de la violencia-.. Pro­
testantes moribundos son obligados a retraci-irse, sus ce­
menterios son destruidos, sus iglesias incendiadtr; o voladas 
con dinamita, sus hogares quemados, sus cuerĵ os heridos. 
Leprosos protestantes en una colonia oficial son discrimin.i- 
y maltratados- Las biblias son confiscadas y c’csiruidas, La 
policía armada fuerza a los protestante  ̂ a oir misa; pri­
sioneros protestantes han sido privados de alimentes ; muer­
tos protestantes enterrados en lugar para suicidas; todavíi 
no habíamos oído -en la Europa Oriental que un hombre 
haya sido herido a balas y después. golpeado para morir 
en la calle pública, por causa de su religión. Y sin embargo, 
eso ha sucedido en la cristiana Colombia- (Luego, a la ca­
beza de cinco fotografías de ruinas, aparece esta leyenda);

Puede la Jerarquía romano-católica en Gran Bretaña

por Vicente FenoM, $ ,|.

encontrar una respuesta para los hechos probados c iluj.l 
irados en esta página-

Esta respuesta pedida es la que hoy vamos a dailc al! 
«British Wcekly». Tenemos ante Ips ojos, las fotos porellosl 
publicadas, lo mismo que las declaraciones juradas de lo.lnsf 
los acontecimientos. Lo que sí desearíamos es que el «Bris.| 
tish W'eekly», respondiese al final a las preguntas que 1;| 
vamos a formular- Helas aquí:

1» ¿En qué documentos históricos fundan ustedes suj 
enormes aserciones ?

2* ¿Juzgan ustedes que estas aserciones despiertaal 
en Colombia y Sud América simpatía jaor el mundo angk-l 
sajón ?

Nunca en el extranjero se citó -ni un solo documem.ij 
en los que apareciese que la jerarquía incitaba al pueblo! 
a la llamada persecución. Por eso el Obispo de Santa Ros.il 
de Osos, Mons. Miguel Angel Bailes, pudo dirigir la 4-' 
guíente carta al director del liNacio-mil», el cual habíi| 
publicado uji artículo en el «The Evening Star>,, de Was-i 
hington, enero 29, en el cual acusándole de caluraniadorl 
le retaba públicamente a formular aialquier docunento q’j;| 
aprobase las aseveraciones del «The Evcjiing Starj, au-j 
giéndole que cumpliese las leyes del honor ultrajado yj 
diciéndole que se aparejase a sufrir las consecuencias dcsu| 
calumnia.

Las mismas ideas hasta aquí expuestas las han idol 
repitiendo otros diarios, v. gr., «A Backgrouns Review oíj 
thc" Siluation in Colombia». La «United Press», de N. V I 
«El Siglo». «El Colombiano», «El Tiempo», «El Es-j 
pectador»....

Ante estos datos, que podríame» ir .multiplicando, scj 
pregunta el católico, ¿qué hay de verdadero?.

La respuesta es sencilla- «LOS PROTESTANTES! 
HAN PLTESTO LA RELIGION AL SERVICIO DE u ! 
POLITICA». Para comprender la aserción que acabaraBl 
de formular demos una mirada rápidti a los acontecimitnif'j 
políticos acaecidos en los mismos días en que vi mundoj 
libre protestaba por la persecución religiosa ai Cnlombu-I 

Desde el 1949 al 1953, Colombia ec Ve envu' ha en uiuj 
sangrienta revuelta política- Conservadores y Liberales, al 
los que se unieron comunLstas y protestantes, se enzarancaj 
una grave reyerta- El asesinato da un dirigent'; populorl 
el 9 de abril de 1949 desata las pasionas, y Colombul 
arde por los cuatro costados. La residencia dcl Nuncioj 
Apostólico, una facultad de la Universidad Javeriana. 
Colegio de la Salle y el Palacio de justicia son pa-sw delasj 
llamas. Las cárceles son abiert-as y miles de bandolctoil 
huyen a Tas montañas- El gobierno, gracias al ejército, ssT 
foca la rebelión del momcsito y durante cinco años tcndnl 
ciuc luchar en las montañas contra los prisioneros cvadHos-l 
Muchos de los que huyen, a Jps montañas, están bautizatliK>.| 
otros son'protestantes. Por otra parle, la región a doidt, 
los escapados huyen es la región más afectada ée 
tantismo, Huila Valle, Tolima-.-

A1 mismo tiempo que el jiaís sufre esta sangrknia v- 
yerta, la Prensa mundial se alza contra Colombi.i, La rc-l 
vista «Bullctín» esparce a los cuatro vientos de que 
Colombia hay una gran persecución contra los protestantes-1 
Cronológicamente coincide la persecución contra ellos 
la guerra de los bandoleros. Por otro lado la persecución 
localiza en Ips puntos donde los bandoleros están rcíugiaw’ i 
y las personas que ejercen la violencia contra los ptotc*
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llletín». que iremos analizando detenidamente, se esparce por 
Id mundo entero- Sólo en Colombia se deja de repartir. Con 
luna inocencia colombina pensaban los dirigentes de los 
I «Dulletins» insisten en que desde afuera se ha de presionar 
Jpara que se derrumbe el gobierno. Ya que no podemos 
|de otro modo, presionemos del exterior, parece ser la con- 
jsigna de ellos. Los mismos protestantes sinceros se dan 
jcaetita del error cometido y ven ^ue no es ese el mejor 
[camino. Así lo reconoce la «Neuc Zürcher Zeitung», en un 
[largo artículo titulado: «Die Siellung der Protestanten 
Im Kolumbien», 21 novem. 1953 :

«Para la Iglesia protestante de Colombia son inútiles 
ly más bien perjudiciales las protestas .venidas del extranjero 
Jy dirigidas contra la prohibición de la presencia de Mi- 
¡sioneros protestantes en las. regiones misionales. Esta pro- 
Ibibicióii está anclada en la ley colombiana y una crítica ve- 
Inida del extranjero es considerada, no sólo por el clero 
■ colombiano, sino también por los círculos d.e mentalidad 
Ipuramcnte política como una intromisión indeseable en los 
lasuntos internos de Colombia».
I Que los protestantes hayan inmiscuido en política, en 
lia guerra de los bandoleros es algo evidentísimo. El Mi- 
Inistro de Relaciones Exteriores, Dr. Evaristo Sourdis in- 
líonr.aba al Embajador de Colombia en Washington el 

20 de abril de 1950 una serie de casos evidentísimos, 
|v. gr„ Edmundo Outheuse pone bandera blanca para hacer 
lalerrizar un avión de la Compañía Afiipesca, que será asal­

tado por los bandoleros, después de haber herido a los 
pasajeros. El protestante Cesáreo Medina, capitaneó al 
grupo de insurrectos que llegó a Belcázar, .en donde perpe­
traron horribles crímenes. Los protestantes de Carare estu­
vieron en contacto con dos grupos de bandoleros que de­
vastaron el Opón. En cása de uno de los pastores se hizo 
una colecta para los bandoleros.

los datos se podrían ir multipEcando. Basta con los 
aducidos. La conclusión es que ios bandoleros enemigos 
dcl gobierno aparecen aliados, o están favorecidos por 
los protestantes. La policía tendrá que intervenir contra los 
bandoleros, entre los que sucumbirán algunos protestantes. 
Los pastores aprovechan esas víctimas para anunciar al 
inundo libre que en Colombia se .persig-ue a Jos protestantes.

Cuando el Sr. Daniel Pattison hizo pública su carta al 
'Senado y ¡Departamento de Estado norteamericanos sobre la 
persecución religiosa en Colombia, el canciller colombiano 
Dr- Evaristo Sourdis contestó a estos cargos con estas 
palabras;

«La verdad es que en el Corregimiento de Santa Ele­
na... existe una apreciable cantidad de fieles presbiterianos, 
todos o casi todos de nacionalidad colombina, con quienes 
en días pasados ocurrieren incidentes de carácter EXTRIC- 
TAMENTE POLITICOS, y quienes trataron de mixtificar 
lus hechos para liacerlos aparecer como de persecuciiki 
religiosa». ¿GULES FUERON ESOS HECHOS? No- 
deje de leer el próximo artículo.

p m í l a g A a  d e  l a  ó  a l a d  d e l  * R a p a

\r.

i'.cri

Con frecuencia se ven todavía en la 
Prensa de una u otra nación noticL-.s 
plannantcs sobre la salud del Papa.

Es el prurito de lo sensacional a toda 
fMía. aunque no tenga ni el más mí- 
|iimo fundamento.

No merece la pena desmentir tales in- 
|ormacioncs. La evidencia se impone, y 
Iactividad del Papa —la acostumbrada,

de siempre— es manifiesta a todos. 
I Una revista gráfica italiana de gran 
l'racla publicaba recientemente un re- 
príaje, con interesantes fotografías en 
por, recientísimas y absolutamente iné- 
pias, sobre «La Jomada del Papa».

Ic titulaba: «El romano que más tra- 
aja».
En electo. Se levanta a las seis. A 
seis y media inicia sus ejercicios de 

piad y celebra Ja Santa Misa en su 
P̂illa privada. A las ocho empieza su 

ptgüsa labor: audiencias, despacho de 
Nntos, órdenes y comunicaciones telc- 
p.ncas, redacción de Discursos, Men- 
r*®' Y Cartas; todo a un ritmo acelera-

0 que, ciertamente haoc unos msses,
podía prever.

. 'as doce y .media suele asomarse,
1  ̂ los díasi, a la ventana de su

¡ ‘'«parho para saludar y bendecir a los

fieles que se congregan en la plaza dr; 
San Pedro, ansiosos de \'erlc y de acla­
marle.

V sólo a primera hora de la tarde se 
concede tin breve paseo por los jardines 
dcl Vaticano, para volver, a Jas cuatro, 
a su mesa de trabajo, en la que psmia- 
ncce, prácticamente, hasta pasada la 
media noche, con una abnegación nn 
ejemplar como heroica.

Y no hay fuerzas humanas que le 
aparten de esta' vida de total dedicación 
a ’ la Iglesia y a las almas.

No hace mucho, un médico le aconse­
jaba descanso- V recibió esta respuesta: 
«En estos tiempos, el Papa no puede 
hacer otra cosa; cuando me muera, le 
prometo tomarme unas vacaciones. »

« » «

Insistiendo en este tema del total y 
completo restablecimiento del Santo Pa­
dre, superando las esperanzas más opti­
mistas, todavía podemos preguntamos •
¿ Quién ha realizado el milagro ?

Sin duda, que la Virgen Santísima, 
escuchando las oraciones del mundo ca­
tólico. Oración continua, apasionada, 
de.siiiteresada, sacrificada, y... L^NIVER-

SAL, de todos, por el Padre Común, 
para bien de todos...

Especialmente debió ser grata al Se­
ñor la oración de los niños.

Los niños —y nos referimos especial­
mente a los italianos, porque de ellos 
iene.Tios datos concretos ante la vista- 
aman cordialmente a! Papa.

En Colegios y Escuelas, Colonias y 
Hogaies, era frecuente, durante la 'en­
fermedad del Santo Padre, las escapadas 
de los pequeños a la Capilla; sus sa­
crificios, tan preciosos como ingenuos, 
por el Augusto Enfermo...

En la Escuda «María. Auxiliado­
ra», de Génova, hubo una incesante 
GUARDIA DE HONOR ante la Vir­
gen, por el Papa:

— ¿Dónde vas, i>equeño ?
—Voy a la Guardia de la Virgen, por 

el Papa.
—¿Quieres mucho al Papa?
—Mucho, porque él quiere mucho a 

los niños.
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— ¿Y qu-é ]« dioes a la Virgen?
—Que cure al Papa, que es tan bueno.

1 Que diga a Jesús que haga un milagro 
para curar al Papa!...

En u¡n Colegio de Ivrea, un chiquitín 
inquieto, vivaracho, pero inteligente y 
de excelente corazón, propone muy serio 
a sus compañeros:

«Hoy debemos ser buenos, porque mi 
radio ha dicho que el Papa está malo, 
y nosotros tenemos que curarle.»

Y en Palemio, otro niño tuvo una 
idea genial :

«Hoy vamos a hacer todo en silencio, 
como si el Santo Padre estuviera aquí, 
en la clase, descansando.»

Y otro pintó en la pizarra una cama 
y una Hermanita velando al Papa.

Naturalmente, que nadie chistó en 
todo el día.

En una clase del Colegio «María In­
maculada»;, de Venecia, durante la No­
vena de la Purísima, se pone un altar 
a la Virgen. Un muchachito no sabe 
dónde colocar un retrato del Papa. Y 
un compañero le da la solución ;

—At(uí. a los pies de la Virgen: así 
se acordará de él y le curará-

—Sí; si Ella quiere, puede curar en 
seguida al Papa.

—Lo queremos nosotros, y basta. Por­
que se lo pediremos con toda el alma, y

Ella también lo querrá- Estoy .seguro 
que nos escuchará. Yo digo a la Vir­
gen; ¡Madre, pon bueno al Papa, para 
que pueda venir a vemos a la Es­
cuela I ...

Otro sale al encuentro de su madre :
— iMamál ¡E l Papa está mejorI 

i Sabes quién le ha curado ?
— ¿Quién?
— i Nosotros I
— ¿Cómo ?
— 1 Con nuestros sacrificios I

* * *

Las oraciones de los niños son con­
movedoramente ingenuas:

Uno : • «Jesús, no escuches a los ma­
los que no quieren al Papa; escúchanos 
a (nosotros, que queremos se ponga bue­
no en seguida. »

Otro : «Madre mía ; te ruego vayas a 
hacer al Papa una caricia por mí-»

Y otros ; «Jesús : que el Papa pueda 
tomar unas sopitas y se encuentre me­
jor... Haz que le vuelvan las fuerzas..., 
que pueda andar...»

Haría falta la vocecita y el corazÓTi 
d« Marcelino Pan y Vina para leer 
estas plegarias;

—«Jesús mío: manda a las angelitos 
a que curen al Papa: son mej.ares que 
los médicos...»

— «Señora mía : ¿te gusta el trabajítJ 
que he hecho hoy en clase? Pues tjlJ 
regalo si pones bueno al Papa...»

— «Señor: te pido convertirme en pa-i
jarillo para volar y curar al Papa...»

— «Madre querida: pon por nú 
flor sobre el corazón del Papa...n

— «Hermos.! Señora: quiero muclnI 
al Santo Padre; pero no sé dwritl 
nada; sólo esto: que le pongas iue-l 
no-..»

Con frecuencia estas oradonesseapo- 
yan en alguna razón:

.—«Virgen Santa : pon bueno al Paja, 
que te ha puesto a Ti la Corona k 
Reina...»

—« |01i Señora! : cura al Papa,poi- 
que tiene que decir Misa-..»

— «Madrecita ; cura al Papa, ptaraque 
haga \ienir a Jesús al corazón de tctdos 
los hombres, y de los niños...i

— «Yo quiero al Papa, y te pido, Ŝ  
ñora, que le pongas bueno, porque ciuí- 
do se casarcHi jjapá y mamá les envié 
una bendidón felicitándoles...»

--«Señor : cejnvierté a los malos; asi 
el Santo Padre no morirá de dolor.,.)

— «Cúrale, Madre mía, para que yo 
pueda verle cuando sea mayor...»

— «Yo quiero hacer que el Papase 
ponga bueno, y no esté malo: porque 
el Papa no debe morir hasta el fin del 
mundo...»

El Santo Padre, durante su enferme­
dad, recibió numerosas cartas de niños. 
Entre las conocidas, escogemos dos,pro­
cedentes de Milán :

«Querido Santo Padre: Te mando: 
una receta para curarte en seguida. 
Toma lodos los días las medicinas, am- 
que sean amargas. Para comprarlas ie¡ 
mando todos los ahorros de mi huclu- 
Tienes que ponerte bueno, joorque lej 
necesitamos. Cuídate, Adiós. Tu toía- 
yo, Eugenio. »

Y en el sobre- exactamente, 63511®-:
Y esta otra:
«Querido Santo Padre; Por la tardo, 

cuando te sientas entrar un airecilloon 
tu habitación, ¿sabes qué es? MiAngd 
de la Guarda, que -viene a darte un bow 
de mi parte. Tienes que descansar mu­
cho- No debes hacer penitencias; d(l
esio me encargo yo, de mandar al áeluj 
muchos sacrificios por Ti. Tienes qotj 
curarte muy pronto. Te lo desea de CJ-| 
razón, siempre tuya, Gfnciela.»

Y por los ahorros de Eugenio y Wl 
sacrificios de Graciela, y las súplicas !j 
promesas de tantas Giuliettas y Marup-j 
las, de tantos Manolos, Paquitos / 
sitos de todo el mundo-., el Santo Pa'| 
dre está curado.

Radio Vaticano. 1955-
A n g e l  T o p e t e , S- I.

Director de la Sección
Radio Valicana
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Nota cokpi-Ementaría. — Junto .t 
lestas notas de carácter típicamente reli- 
Igioso y poético, que tienen el encanto 
Ique sélo la infancia puede darles, bueno 
Iserá que añadamos una breve referen- 
Icia sobre el método curativo de las cé-' 
llulas frescas o jóvenes cj,uc aplicó al 
I Santo Padre el célebre médico suizo 
(or- Niehmans.

£n efecto, el mes de mayo era reci- 
Ibido este sabio como miembro de la 
lAcademia Pontificia de Ciencias para 
[suceder al ilustre Fleming, redieinte- 
jmente fallecido. El gesto agradecido

del Pontífice consagraba así la fama 
del hombre de ciencia que contribuyó a 
salvaiic la vida y cuyos pacientes tra­
bajos de investigación llenan estos vein­
ticinco años.

La terapéutica nueva ha recibido, 
pues, el esialdarazo dr la celebridad, al 
aplicarse con pleno éxito a tan ilustres 
personajes como Konrad Adenauer y 
Pío XII- Persigne ,d eterno sueño (de re­
mediar los males de la vejes y del ago­
tamiento y consigue revitalizarle al pa- 
ciiaiCe las células y tejidos vivos dege­
nerados, inyectándoles células frescas y

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  . ^ A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s  
predi  i ectas

con premio a la colaboración

P a r a  e l e g i r  a l  S a n t o  P a t r ó n

Un profesor de Leipzig, el doctor Neubncr, acaba de publicar ti 
I biografía ck más de 350 obreros.

En efecto: los labradores pueden invocar o imitar a San Hilario, 
Obispo de Arlés, muerto hacia el año 450, quien labró la tierra para 

I poder practicar la caridad; a San Mario de Aventino, que murió Itacia 
leí año 495, y era agricultor; y a San Isidro que nació en Madrid y 
I murió el año 1170-

Pablo, que llegó a ser más tarde Obispo de Verdón, y murió hacia 
j el año 649, fué panadero.

El t.'.pasior» Marcos, que hacia el año 300 dió su vida por la fe en 
Claudiópolis de Bitinia, después de convertir a tres herreros, que mu­
rieron por las mismas fechas, y los tres son santos.

Hay dor santos tintoreros: Benigno, que murió mártir hacia el año 
250, y Arrastasio que falleció hada el 304.

Los hortelanos y jardineros pueden invocar a Focas de Sínope, 
muerto hacia el año 300 ; a Can&i de Macedonia y a Sereno, qnártirss 
los tres.

San Antonio, albañil, murió mártir en Apamea, aldea de Siria-
Lof zapateros, no cuentan menos do cinco patronos: San Amano, 

Muerto el final del primor siglo; San Crispín, Crlspiniano. que pertene­
ciendo a la nobleza, quisieron ganar el pan mientras convertían a los 
paganos que acudían a su tienda; Poríina de Gaza, que murió Jiacia el 
año 421, remendaba sandalias en Jcrusalén; y Diosdado, que falleció ha- 
Mu el 650, las hacía nuevas en Roraa-

Uü santo carbonero, Alejandro de Comana, en el Ponto, que muño 
a la mitad del singlo III. El maestro cocinero Fray Eufrosino, que flo-

D

jóvenes de animales, dcl mismo órgatU 
o tejidos. Y tan frescos, que on menos de 
una hora pasan de un íer vivo a otro.

La clínica del doctor dispone de una 
estancia-rraladero de animales o reses 
aptas (vacas, ovejas, etc.). Las operacio­
nes se-de,arrollan con la máxima rapi­
dez. Muerta la hembra, se extrae dol 
vientie el embrión o cría, cuyos órganos 
y glándulas princiiviles (hígado, bazo, 
hipófisis, etc-) se separan y limpian cui­
dadosamente en el laboratorio, se parten 
y se les so.ne/e a un preparado especial 
y, puestos en cajítas estufar esteriliza.Jas, 
se les añade una solución Je  Ringer en 
cantidad sufici«rte para disolver las pne- 
paradones.

Se cargan las jeringuillas, diferentes 
para cada preparado según la glándula 
u órgano correspondiente, y se les .in­
yectan a los enfermos, que esperan en 
habitaciones vednas- El órgano dañado, 
anestesiado localmentc con cloruro de 
etilo, redbe tres, cuatro o cinco inyec­
ciones según la naturaleza de la do­
lencia- Todo lo cual no dura más de 
cuarenta y dnco minutos, y aun la mi­
tad o un tercio, según el órgano de 
que se trate.

Esta terapéutica celular se practica 
en Alenania prindpalmente, y también 
eh Roma, Barcelona. Los mismos que 
la aplican no se explican las misteriosas 
fuerzas que se ponen en acción. No es 
una panacea que pueda aplicarse indis­
tintamente a todas las afecdones; mas 
parece eficaz sobre todo en ciertas en­
fermedades difídles, que no tienen como 
causa un microbio, lesión, etc., y en las 
que intervienen factores psíquicos, glan­
dulares y n,€r\dosos que rigen los equili­
brios generales del organismo.

De Mo t i l oni a
• • •

El buen humor de Francisco 

Chihio, el Motilón civilizado
Francisco Chibio tiene una vena es­

tupenda- Se ríe de buena gana y hace 
reír a su prójimo- Inestimables cosas 
las dos. Quizá los que venimos estudian­
do al joven y posible motilón teníamos 
desatendido este aspecto psíquico, y no 
debe ser así: que los individuos de esta 
o aquella raza lloren, o rían es algo tan 
importante como que sean gigantes o 
enanos. Nuestro Francisco es un curioso 
ejemplo de las más dispares reacciones 
y no creo que se pueda afirmar más 
que el mal humor sea en él lo ordinario, 
ya que son díais y días los que su vena 
se abre en desconcertantes ocurrencias,
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Francisco Chibio

que desternillan de risa al mundo que 
lo rodea- Vamos a seguir de cerca :i 
Chibio, en una de esas jornadas de 
buen humor: el día en que viajó en 
avión, con los Padres expedicionarios y 
con el yupa Atape, desde Maracaibo a 
Casigua- Admitimos que el Chibio no se 
deja pasmar por la majestad de ningún 
Superconstellatioo ; él ya sabe de aeró­
dromos. de aviones y de vuelos aéreos. 
Y sin mayores angustias para &u bolsillo, 
pues lodo eso lo ha aprendido a expen­
sas de tantos que han hecho de él un 
personaje de importancia, paseándole de 
la Ceca a la Meca. Precisamente esta 
situación le daba en la presente coyun­
tura un ascendiente tal sobre su colega 
yupa, que ya dudo no se creyese 'de su­
perior condición social. Pero lo cierto 
de todo esto era que él, Francisco Chi­
bio, ya tenía vistos aviones y había via­
jado en ellos, en tanto que Atapc pasaba 
entre los yupas como un verdadero afor­
tunado porque había viajado en camión, 
pero nada más. Ya en el aeródromo de 
Maracaibo. Chibio espiaba implacable 
toda la asustada admiración de su co­
lega, quien por lo demás —cosa imper­
donable— no se dignaba pedirle a él, 
Francisco Chibio «el experto», una ex­
plicación de todo aquello- Una vez que 
entraron al interior del avión, Chibio 
tuvo buen cuidado de sentarse junto al 
yupa : ya llegaría la coyuntura de sacar 
a relucir ante su colega sus experien­
cias.

Por de pronto, una vez que se acomo­
daron todos ios pasajeros, comenzaron 
a funcionar los motores del aparato; la 
velocidad va creciendo ahora por segun­
dos y el zumbido de las hélices impresio­
na realmente. Como la operación dura 
algunos minutos, Chibio cree llegado el 
momento de pasmar con su asombrosa 
erudición aeronáutica a su compañero 
de asiento, y a su vez comiema a hacer 
la competencia a los motores de avión, 
haciendo zumbar despiadadamente a sus 
pulmones, boca y labio^, y gesticulando 
con sus brazos y manos, a modo de los 
pilotos que en la cabina manipulan los 
volantes. Los ¡jasajeros presenciaban

mudos las cosas del interesante pasaje­
ro, desconcertados y sin saber a ciencia 
cierta qué alcance dar a todo aquello. 
Mas entonces uno de los Padres logra 
hacer correr secretamente por todos los 
ilustres pasajeros la nacionalidad del ex­
traño piloto, quien desde ese momento 
se convierte en la figura del pasaje. Y 
cuando minutos después aparece el rojo 
letrerito bilingüe: «Amárrense los cin- 
turones» nuestro Chibio se avalanza so­
bre su compañeroi y lo atenaza al asien­
to. Luego, sin decir palabra —hablan 
idioma distinto— lanza una mirada por

encima de los regocijados circunsanta I 
como didéndoles: «¿Qué os hab¡a¡s\ 
creído?», y se preocupa de su propij. 
seguridad, atándose con el cinturón 
le correspondía- E l avión se eleva «i ̂  1 
supremo esfuerzo, y ya en las alturas 
hay que aprovediar el tiempo. Chibúi 
dedde seguir haciendo cosas de penua- 
nente interés, toma en sus manos uj I 
periódico en inglés que allí há.'y y ee po- 
Ine a leer el ord«i del día. Fué catouca i 
cuando uno de los Padres, que viajaba 1 
en la butaca inmediata de atrás, irguió 
la cabeza cuanto pudo, por ver si ks

□

□
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reció en la décima centuria, demostró a los cocineros que también dios 
pueden ser sanios. Los santos [Acapédreros son muchos: citemos a Clau­
dio. Nicóstrato, Cásar y Sinforiano, que fueron martirizados por ha-1 
bersc negado a esculpir una estatua de Asclepio.

A ^  Taigi fué una pobre madre ]/ie familia; Zita enV/t/a; .Benito Labre, 
msudigo, Mat Talbot, ■mozo de cuerda; ^Margarita Sinclair, obten-, 
San Ginés, comesdiante. Por lo tanto: «Quien quiera ser santo, fuga 
como si lo fuese», diremos con San Francisco de Sales.

S e  e x p l i c a
Conducidos por un guía, visitaba un grupo de curiosos el barco en 

que el Almirante Nelson halló la .muerte.
«Aquí fué donde cayó NeLson», observa el guía, señalando a 

una placa conmemorativa, fijada en el suelo, y de un grosor de más de 
veinte centímetros.

«No es extraño», replica uno de los turistas; «yo acaba de tro­
pezar ahí, y no ha faltado nada para matarme».

San tua rio s  en los ja rd in e s

Como un reflejo del Año Mariano, han surgido en los Estadus Uni- 
tíos ceatei.aies de. santuarios dedicados a .'Nuestra Señora, grande 

diminuto: otros, costosos o sencillísimos, colocados en los sirios 
más inesperados, y que han suscitado gestos muy curiosos.

Uiia anciana, residente en una modesta casa de un suburbio ncoyor- 
quinr. colceé una estatuilla de María 'en el alféizar de su ventana: no 
pasa un sólo día sin que alguno le coloque algunas flores!

Un semi-inválido hizo construir en su jardín una pequeñita repre­
sentación de la gruta de Lourdes; por su mala salud no podía atender 
al culti\'o de sus plantas, pero desde la instalación de la gruta, sus vori- 
nos muchos de ellos no católicos— han tomado a su cargo ese cuidado 
y lo que era caá un yermo, se ha convertido, en un vergel.

Los niñas de Ohio transformaron .su jcasita de muñecas en una 
capillita en miniatura y la colocaron sobre un tronco; al día siguiente, 
manos anónima: plantaron una enredadera al pie de hi capillita.

De «Lo Mejor».
J. H. M. (10’).

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
E! número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas satisle* 
cha ai lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente original.

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección.
No se devuelven originales ni se admite reclamación por los que nO se

publiquen.
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I  (ras del periódico Ueraban la suya hacia 
I abajo, castigo que los analfabetos suden 
imponerles en momento de pedantería 
como esta del Chibio, por ejemplo. En 
esta ocasión el periódico estaba correc­
tamente cogido, y aunque no sabe leer, 
nuestro Francisco no levantó la vista del 
diario hasta que tuvo delante a  Ja 

(aeromoza- Cuando ésta llegó al intere- 
1 jante pasajero, le vino a preguntar, en 
(tanto le alargaba un cafó : «¿ Y có'mo se 
jUama Ud?» «Chibio»,respondió rápido 
leí personaje. Y la aeromoza siguió ; «¿Y 
Inole gustaría Uamanse Carlos? » Como

en realidad era la primera vez que Chi­
bio oía ese nombre, sus oídos entendie­
ron «carro» (automóvil). Y como por lo 
demás le encantan los automóviles, se 
apresuró a contestar. «Sí, sí; para mí, 
carro. Rrruuuuuu...» Y como antes pu­
so en marcha todo un avión, meno.s le 
costó ahora ponter a 80 por hora un ro­
che- La risa de los presentes empalma­
ba carcajada con carcajada. Y el Chibio 
tan tmiiquilo con su popularidad. El 
yupa daba lástima... ¿Qué valía él a! 
lado de Chibio?-.. Veinte minutos des­
pués aterrizaba el avión. En el preciso

PAGINAS P R E D I L E C T A S  □  PAGI NAS P R E D I L E C T A S
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-
Sin palabras Sin palabras

'  i

\<S>6

iMaría, ya sabe que le tengo 
prohibido mirar los huevos ahíl

ABCDI
BT

—¿Usted, hace mucho tiempo que 
lleva galas?

J. H. M. (10').

Oración  pa ra  el D O M U N D  
de la  esperanza

j, Jesús, abre alais a nuestra esp'enanza crisdana, para saber de
tos  ̂ venir el remedio 1 Sentimos el flujoi y reflujo de esos berma- 
Tcb y ®1 corazón desfallece; contemplamos la iglesia de
Mal'  ̂ 1-372 cristianos quemados 'en tomo a tu Altar, y
r ta revolotea como ave en Li obscuridad de la tarde.

□

□

momento en que llega a tierra todo apa­
rato sufre una conmoción general. Esta 
vez debió ser de las viol'cntas- La ima­
ginación de Chibio comenzó a trabajar 
de nuevo, y comparó aquello a la con­
moción que uno mismo experimenta al 
dar un fuerte pisotón. Por eso exclamó 
con todas sus fuerzas en lenguaje do te­
legrama: «Duro... zapato avión». Al 
fin se abrió la portezuela, y uno a uno 
fueron saliendo ceremoniosamente los 
pasajeros- La aeromoza, según costum­
bre, permanecía al lado de la portezuela, 
siempre al servicio dcl pasaje hasta el 
último momento. Cuando Chibio llegó 
delante de élla se detuvo de improviso 
y le dijo; «Señorita, tú mucho amigo 
mío». ¿Por qué le diría ese atrevimien­
to? ¿Por lo del carro tal vez? El caso 
es que los presentes casi ruedan de ri­
sa escalerilla abajo. Pero al fin no pasó 
nada- Ya <m el aeródromo cada pasaje­
ro se convirtió en un amigo que hacía 
la simpática biografía del raro persona­
je- Este tuvo que posar varias veces al 
lado dcl Capitán, Industriales, Pilotos y 
señoritas que a toda costa querían con­
servar un recuerdo del personaje. Menos 
mal que no hubo peticiones de autógra­
fos. A todo'esto no he querido ni hablar 
de las reacciones que el viaje suscitó en 
los Padres responsables del Chibio. Pre­
fiero no hacerlo. Sólo diré que uno de 
éilos se dijo entre dienties, cuando el 
piropo final a la señorita: «Pero, qué 
tío, como volvamos con vida te facturo 
al Tukuku), y no sales de allí si no para 
ir al cementerio»• Para consuelo mío, 
aquí tengo de nuevo a mi querido ami­
go Francisco Chibio- Y si no le vuelven 
a poner en la ocasión de correr mundo 
en avión, yo me encargaré de que los 
corra en la blanca e indefensa irres­
ponsabilidad de mis cuartillas.

Los Angeles del Tukuku, junio, 1955- 
P .  P r u d e n c i o  d e  S a n t e l o s , 

Mis- Cap.
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Q u e r e m o s  q u e  el  D O M U N D  p r e d i q u e  a l  m u n d o  l a e s p e r a n z a
Declaraciones de Mons. Sagarmínaga ante el Domund de 1955

El DOMUND de este año se anun­
cia con una consigna original y u:i 
tanto extraña: DOMUND DE LA E S ­
PERANZA. Hemos acudido a Mons. Sa 
garmínaga, Director Nacional de la Pro­
pagación de la Fe para que nos dcsvcL; 
este pequeño enigma.

—No hay enigma alguno —respon 
de D. Angel—. Se trata de unir la vir­
tud de la esperanza con la campaña 
del Domingo Mundial de la Propaga­
ción de la Fe.

—Pero, es que... ¡no vemos clara­
mente la razón de esta unión.

—A primera vista, es verdad, quizá 
desconcierte ,un poco esta consigna; 
pero luego todo aparece claro. Porque, 
en primer lugar, ia esperanza cristiana 
no se concibe sin el universalismo d:.- 
las Misiones; y en segundo lugar, la 
obra de los misioneros es quizá uno de 
los medios más eficaces para sostener 
la esperanza alicaída en muchos cris­
tianos.

— ¿No cree usted, Monseñor, que s; 
habla poco de la esperanza ?

—Se habla poquísimo- Eso es culpa 
nuestra; porque los hombres de hoy, 
unas veces con su angustia y otras con 
sus claras palabras, nos piden esti 
orientación en nuestra predicación. Re­
cientemente se ha realizado en Francia 
una encuesta sobre la predicación. La 
respuesta más interesante ha sido ésta ; 
«Predicadnos la esperanza».

— ¿Cuáles son los motivos fundamen­
tales de esta campaña ?

—La campaña del DOMUND es una 
campaña de propaganda por la misma 
naturaleza de la jomada- Y nosotros no 
podemos estar desconectados 'de la rea­
lidad, de la mentalidad, de los proble­
mas en carne de los hombres de nuestro 
tiempo. El hombre moderno está opri­
mido por una grande angustia, está 
arrojado en la nausea de una infinita 
desesperanza. A esta situación contribu­
yen múltiples causas, desde el existen- 
cialismo liasta la crisis del catolicismo 
pasando por la angustia económica de 
una gran parto de la humanidad, por la 
amenaza de la guerra y por otras causas 
similares. A este hombre real y ccmcretio 
tenemos que hablarlo nosotros de las 
Misiones católicas. ¿Cree usted que es­
tará dispuesto a escuchamos, le pre­
gunto yo ?

—No me parece que el hombre an­
gustiado esté predispuesto para acor­
darse de los demás y para entregar 
una limosna.

—Esa es la verdad. Y sin embargo, 
este hombre, sobre todo si es católico, 
tiene que concebir la expansión uni­
versal de la Iglesia como un problema

vivo, como un problema propio, que le 
incumbe a él personalmente. A él, que 
camina aplastado y doblado por el peso 
de su propia angustia. ¿Cómo llegar a 
interesarle ?

—Eso es lo que quería preguntarle 
yo. Monseñor.

—Pues al llegar aquí, se explicará 
usted el motivo de nuestra consigna.

E! hombre desesperanzado nos pide a 
gritos a nosotros; no me habléis de lasi 
Misiones, predicadme la esperanza. V 
nosotros le contestaremos : te predicarj-l 
mos la esperanza, hablándote de las Mj.l 
siones. Y entonces el hombre angustia.] 
do se dispone a escuchar.

—Pero eso es un pequeño fraude: I 
es como una finta apostólica. Ustedes!

O

□
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¡ Señor, la sangre nos muerde; y sobre leste altar calcinado de 
huesos hermanos; sobre este mundo en crucifixión, en pleamar de dolor,] 
desorientación y vértigo, elevamos nuestra oración, sintiendo la nostalgbj 
de tu primer Pusillus Grex: | Danos la esperanza de tu palabra!

No tardes, Señor; contempla este desbordamiento cósmico; todo es| 
distanciarse de Ti, el mundo ha perdido la fratemidaü y los hond)rcs¡ 
piden a gritos amor..., pero lo piden desde sí, ignorando la perspectiva di] 
tu Cuerpo Místico; vivimos a empujones sin el lubrificante de tu Ainor-.,j 
Tus santos no pueden \ ivir en esta sociedad de aristas .iceradas.

¡Señor, el mundo ha perdido la Fie y no tiene Caridad, ¿de quiénd̂ | 
hemos esperar el remedio ? ? I 1 

—De Ti sólo, Jesús, 
i Señor Jesús pues, que, los que en Ti esperan, sientan hoy la felici-l 

dad que les presta su Esperanza; y los que en Ti no esperan, llegueaj 
saber que existes y dirijan sus ojos a tu rostro de bondadl.... 

i Ven pronto, Señor, y no quieras tardar I
¡En Ti quedamos -esperando en este día de nuestra ESPERANZA!

Tomas Cabello , cmf. tlO’).

EUROPA

IDE ASIA

AMERICA DCEANIA

El ejército de sacer-| 
dotes misioneros.
estadísticas de Propagan! 
Fide, del año 1954, na 
dan la cifra de sacerdoísl 
que trabajan en las Misio-J 
nes de ella depciidimies:[ 
24-974. distribuidos de¡ 
suerte ; 14 -151 de Europaj 
4 904 de Asia, 2.649 
Oceanía, 1-824 de Amfn-j 
ca y 1.446 de Africa.

La jerarquía indígíj 
na.—La estadística de Prv 
paganda Fide nos da la cij 
fra de 62 obispos imlígí]

ñas, de los cuales 50 son de raza asiática, nueve de 'raza africana y trcsl 
de- raza indonesia.

A s í  sienten los veti ranos misioneros
El R. P. N. N., CMF., misionero expulsado de Cliina, escribía 

marzo del presente año a su hermano, también misionero, que traba¡i| 
entre los viemamitas emtre otras cosas las siguientes:

«...Sigo con gran dolor de mi alma las peripecias de esos racun 
humanos que huyen hacia tierras de paz. Ayer, lloraba en el tranvía, co"1 
templando un grupito de harapientos, que me recordaron esas tsceiuH 
Yo elevé mi corazón al Señojr y me ofrecí para lo que pudiera ser 
Quisiera haber hecho comprender en ese preciso momento a todos
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í las Mi- 1 
ingustía.)

fraude: I 
Ustedes I

ÍCT,l'

lado del 
le dolor, [ 
lostalgúj

todo es| 
hombres | 
:cáva I 
Amür...|

uidn d̂ l

la felicl-l 
llegue o]

: sacer-l
iS . 'L a ¡  

ipagaid 
i54, na 
icerdoití 
s Misio-I 
[dientes ;| 
s de esta 
Europ! 
.649 díj

iirica,

indíge-j 
de Pro| 

da lai 
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I se atraen a las gentes con el señuelo 
de la esperanza; y cuando la tienen a 
tiro liacen un quiebro y les colocan el 
disco de las Misiones.

—Se equivoca usted amigo. No se 
trata de eso: no se trata de cubrir el 

{estoque con la muleta, no. Sino todo 
I lo contrario. Nosotros queremos hacer 
[ver al hombre de nuestro tiempo que la 
esperanza de los cristianos es inde­
fectible, simplemente porque es una es­
peranza universalista, una esperanza mi- 

jsionera.
-Eso es lo que yo no veo claro. La

esperanza, mi querido Monseñor, es una 
virtud individualista, una virtud .egoísta, 
si vale la paradoja. No tiene dimensión 
social porque es simplemente tal deseo 
confiado de la eterna felicidad». Aquí, 
como usted ve,, no hay más que dos 
protagonistas: «Dios, y yo». Es muy 
diferente da la caridad, po.r ejemplo. 
Allí entran en el área de los demás, los 
otros. Y lo mismo ocurre cocí la justicia. 
Pero si la esperanza no tiene una di­
mensión horizontal, ¿cómo puede usted 
llamarla misionera ?

—Usted lia traído el tema a un terre-

Ip a G I N a s  p r e d i l e c t a s P AGI NAS  P R E D I L E C T A S

católicos españoles lo que sientía mi corazón, con respeto al Cuerpo Mís­
tico de Cristo.....  ¡Aquí el pueblo desconoce casi por completo este dog-

I ma 1 1 Sin sufrir —pienso— se ignora lo que es la religión. Y quizás en 
España, ahora, sean, demasiado felices...

Yo no valgo para nada ; me arrastro casi a ciegas en mi vida de 
Comunidad. Santamente envidio tus energías juveniles; pero pienso que 

I estoy contigo recibiendo a esos Cristos dolorosos. Hermano, mi vida es 
tuya, porque creo estar con Cristo. Te siento muy cerca cuando en mis 

I oraciones le digo a Cristo que no te abandone en tu gigante empresa. 
Piensa en el fin: nuestra religión encuentra su objetivo en el más allá. 
No te canses; sigue, sigue. Imita a Pablo en sus prisiones; a Cristo 
en su Sagrario. Tú sabes que Cristo —su fe— es el instinto que arras­
tra rí.o abajo a vietnamitas mártires, en busca de tu amor. Cristo se 
llega a Ti, no le dejes abandonado. Trabaja cuanto puedas, lo demás 
pídeselo a,El... Gástate y desgástate por quien lo dió todo por ti.

Yo, no puedo más. Estoy crucificado en mi inutilidad, pero cuenta con 
mi oración sacrificio y muerte. Te abraza tu carísimo hermano, N. N..

T o m as C a b e l l o  cm f. ( 10 ’ ).

Radio y Misiones.—
Una de las claves de la 

I eficacia del DOMUND 
en España es la incorpo­
ración de los medios de 
propaganda moderna al 
servicio de las Misiones. 
La Oficina de Radio de la 
Propagación de la Fe rea­
liza durante todo el año 
tres programas semana­
les. Esta Oficina de Ra- 
úío comenzó sus activida­
des el año 1948, transmi- 
liendo nueve programas. 
El año 1951 transmitió 
54 programas; el 52, los 

' programas fueron 1 0 4 , y 
subió a 142 programas. ■

%

- M I5 K

'M \:
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108 el ano '1953- El año pasado, la cifra

C r i s t i a n o ,  t u  Test
Cuando l^apoleón, con ocasión de unas solemnes revistas militares, 

Pssó montado a caballo ante las filas de sus soldados, se fijó en un sar- 
mayor, avanzado en edad, cubierto de cicatrices. Se fué a él y se­

gún su costumbre, le dirigió unas preguntas: —¿En U lm ?—Estuve.
'•¡En Austerlitz ? —Estuve-— ¿ En Venar—Estuve.— ¿En Wagram ? 
'Estuve. — ¿En Smolensk ? — Estuve. — ¿En Drena ? —Estuve.

Está bien, mi valeroso capitán, dice Nap>ole6n, y pone en el pecho del 
modado la gran Cruz de honor.

□

no muy interesante.' Nosotros pensamos 
que ese concepto de la csi>eranza que 
usted ha extractado acaso de algún ma­
nual. no es exacto. Necesita, al menos, 
una aclaración fundamental. Los cristia­
nos 'esperamos que Dios cumpla lo que 
prometió. Y' Dios simplemente prometió 
una salvación universal por medio de la 
creación de una familia innumerable 
colmada de bendiciones divinas. Dios 
prometió la catolicidad. Por eso, la 
esperanza de los crisrianos, o es espe­
ranza católica, universal, o no es la 
esjJeranza según Dios.

-Pues confieso que yo no había caído 
en este aspecto de la cuestión.

—Ahora compreriderá usted cómo el 
DOMUND, al predicar el universalis­
mo, hace un servicio fundamental a esta 
reccmstrucción del concepto ortodoxo 
de la esperanza.

-Pero ¿no le parece a usted, Mon­
señor, que con esta orientación, la con­
signa de ustedes se queda colgada 'en un 
plano teológico, puramente doctrinal?

—No- Porque además existe el ser­
vicio que debe prestar a la causa de 
la esperanza el conocimiento y la con­
templación de la obra misionera de la 
Iglesia-

— ¿Qué quiere decir usted?
—Quiero decir que esta consigna ha 

sido escpgida también para fortalecer 
la feble esperanza de muchos cristianos 
que en la hora actual del mundo por 
la miopía de una fe débil, casi cegata, 
andan por la vida ctxmo asustados y 
creen que todo se está desmoronando, 
que la Iglesia pierde posiciones 'Cn todas 
partes, qire su eficacia sobre el mundo 
moderno 'es nula, que Cristo no tendrá 
más remedio que retirarse solo, rodeado 
únicamente por la última cobardía de 
los últimos amigos, retirarse otra vez 
al Huerto de Getsemaiií para la defini­
tiva agonía. Esto no es verdad. Basta 
asomarse a cualquier lista misionera, a 
cualquier estadística de las Misiones 
para ver que en ellas y por ellas, la 
Iglesia está dando un testimonio esplén­
dido de pujanza y fecundidad. Hay 
más misioneros que nunca; hay más 
conversiones que nunca; hay, acaso, 
más Ji'Groismo, más martirio y más san­
tidad que nunca. En el Cuerpo Mís­
tico de Cristo, Jesús simultanea el de- 
rnirabamiento de Getseinení con la apo­
teosis del Tabor, sincroniza las tres 
de la tarde del Viernes Santo con la 
prodigiosa aurora del Sábado de Glo­
ria. Y es principalmente de las tierras 
de Misión de donde llegan las más cla­
ras luces para sostener la lesperanza 
de los débiles, la tristeza de los hom­
bres cansados. De esta suerte y desde 
otro án_gulo de vista excepcicaial im­
portante, las Misiones vivas, las Misio­
nes de hoy, también deben y pueden 
cumplir un magnífico oficio pastoral. 
También pueden predicar la esperanza.
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Problem as religiosos en un pais som etido al comunismo
Lector conspicuo, presta atención a 

este resumen que, en apretadas líneas, te 
ofrezco de un libro que en su segunda 
edición todavía conserva, por voluntad 
expresa del autor, su carácter privado; 
pero que él mismo juzga de gran interés 
para los católicos cultos, por el alto va­
lor documental que qicierra sobre los 
problemas religiosos que plantea el ca- 
munísmo en. los países por él dominados. 
El autor es un sacerdote que ha vivido 
él mismo este drama sangrante en un 
país de la Europa central.

El comunismo, dioe, es sin duda el 
enemigo más terrible que haya qonocido 
la Iglesia en toda su historia. Y  tanto 
más cuanto que es mundial, que lucha 
en nombre de la justicia social, que está 
bien organizado y hábilmente dirigido; 
que tiene detrás de sí el apoyo de una 
de las más grandes potencias mtmdiales 
y que se insinúa sin cesar en las filas 
del catolicismo, haciendo estragos cada 
día más sensibles.

TACTICA COMUNIST.A
Para el comunismo, la «religión» no 

es más que una evasión espiritual de los 
desheredados y los débiles, que les hace 
refugiarse en la esperanza de un cielo 
hipotético ante el fracaso de alcanzar los 
bienes de este mundo, do cuya posesión 
son excluidos por obra y gracia de la 
estructura económica vigente, y la 
«Iglesia» es una organización de espe­
culadores capiLalÍBlas e imperialistas que 
explotan al pueblo ignorante e impo­
tente.

E l comunismo se propone sujjrimir la

42;

Iglesia, pero no de un golpe, sino poco 
a pc»co y con prudencia. Su táctica les 
lleva incluso a aprovecharse de ella 
misma para su mejor ]>enetración. Por 
eso se presenta a veces como protector 
de la libertad religiosa y de la misma 
Iglesia. Sin embargo, tratan desde el 
principio y etm especial cuidado de rom­
per la unión de los obispos con Roma.

de los obispos entre sí, de los sacerdotal 
con sus prelados y de los fieles con él 
clero. Para lograrlo no ahorran itiediol 
alguno; hablan con frecuencia en susI 
propagandas tlcl alto y del bajo de-o,| 
del rico y del pobre, y toman bajo ají 
protección, al segundo mientras desdcñaul 
al primero. Ofrecen, honores a algunjil 
vobispos y \tejan sin pieda<d a otras. Más|

□  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

¡Ah, si al aparecer Cristo delante .de toda la humanidad, tú pij.I 
dieras contestar con tanto aplomo a stis ipreguntas : '

— ¿En la Misa Dominical? — Estuve. — ¿En el Confesionario?-Es-1 
tuve. — ¿En el Comulgatorio?— Estuve. — ¿En el auxilio de Icspo-1 
bies ? — Estuve. — ¿ En los movimientos de la Acción Católica ? - - Estuve, 
— ¿En la lucha contra el pecado?— Estuve. — ¿En las vejaciones a | 
causa de la fe ? —Estuve.

Está bien, mi valeroso soldado, ven Conmigo y te coronaré eterno I 
Emperador.

T. C. (10').

J o v e n  1 11 i d e a l

—Mi vida será tm fuego en que arda el sacrificio de Cristo.
—Mi vida será un viento en que sople el amor de Cristo.
—Mi vida será una lucha, para la cual Cristo me comunique fuenas... 
—Mi vida será un libro que escriba Cristo con su propia sangre. 
—Sólo así trimfará, y en el día de mi Victoria final, Cristo, pondrí 

sobre mi cabeza la corona de la vida eterna.
(De «El Redentor», de Meáis. Toth).

Fe d e r ic o  M o r e n t e  ( 1 0 '}.

1 No I La humanidad no puede ser atea : Porque, ¿sabéis qué .significa 
ser ateo?—Ser ateo significa vivir sin Dios.

— Ser ateo significa vivir en guerra consigo mismo y con el mundo, 
lejos de Dios.

-S e r  ateo significa caminar sin estrella en la oscuridad de media 
noche.

—Ser ateo signiftea ser trituiado sin defensa en la gran maquinana 
de! universo.

—Ser ateo significa negar los sentimientos más hondos de la na­
turaleza.

—Ser ateo significa derribar la columna fundamental de la convi­
vencia humana, de la sociedad.

No- La humanidad no puede ser alca. «Jesucristo el mismo do 
hoy: y lo será por los siglos de los siglos».

(«El Redentor», de Mons. Toth).
T üm as  Ca h e l l o  cmf- ( 1 0 ')'
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liarde ¡a división se hace más profunda : 
unos gimen en la prisión por su resisten- 

Icia a ia colaboración y otros, los «sa- 
Icer'lotes patriaras», « i situación de pri- 
Ivilcgio, recriminan a los primeros su 
Itciqueriad. Así logra el rógimen dcs- 
■tiuir la unidad interior y la concordia 
Icnire el clero.

La «Acción Católica» organizada por 
líos comunistas en 1949 fué también una 
Itentativa de dividir y separar a los fíicies 
|del clero y a estos de los obispos. Ig- 
Inorante de la fuerza sobrenatural interna 
Iqiie sostiene a la Iglesia, cree el comu­

nismo que al destruir su poderosa orga­
nización logrará descomponerla lenta 
pero infaliblemente.

Luego trata de «desprestigiar» la 
Iglesia ante los fieles, atribuyéndola 
todos los crímenes antiguos y mordernos, 
sirviéndose para ello de todos los medios 
de propaganda, medios de los que elja 
misma ha sido despojada previamente 
para que no pueda defenderse: se la ha 
privado de la prensa, de sus escuelas, de 
sus bienesj de la libertad de movimien­
tos, etc., por razones sociales y econó­
micas que redundarán en provecho del

IpAGINAS PREDI LECTAS O PAGINAS PREDI LECTAS

Para ]a conversión de l insia

Visitando poco ha el santuario de Fátima, en Portugal, un peregrino 
jiüglés ofreció un precioso cáliz para la Capilla de las Apariciones con 
luna condición interesante:

Que sólo se use el cáliz en las misas celebradas por la conversión de 
{Rusia e Inlglatcrra-

J. C. (10 ’ ).

E n  el Pol o

)•).

Un misionero de un puesto muy aislado (en el Canadá) se la- 
Imentaba ante el Vicario Apostólico de no poder confesarse con fre- 
{cuenda.

—«Utilice el avión», le aconsejó el Prelado- '
A lo que el Misionero contestó ;
—«Es que el avión para los pecados veniales es demasiado caro, y 

|para los mortales... demasiado peligroso».
J. C. (10 ’).

Nunca me separaré de Cr isto

Un joven estudiante chino, escribía a su hermano sacerdote desde 
|b prisión donde estaba encarcelado por su ‘fe :
I  —«El 15 de septiembre, festividad de los siete dolores de la san- 
Itlsima Virgen, fui llamado por la policía y durante más de diez horas 
pjc que soportar un interrogatorio. Comenzó a las doce y media y ter- 
l'i'inó a las once de la noche.

Esta es mi última carta, estoy seguro que no volveré a escribirte. 
Recordaré siempre aquellas palabras de San Pablo que pusiste .el 

rtcordaiorio de tu ordenación sacerdotal: «Ni la persecución, ni la 
|ii;erte, ni cosa alguna podrá separarme.de Jesucristo».
I pido —y es mi última petición— que te acuerdes de mí todos los 
I  I cuando celebres el santo Sacrificio de la Misa, pa,ra que tenga la 
I ^ * ^ g u i r  con alegría a Cristo hasta el Calvario».

Adiós, hasta el cielo »•
J- L. (1 0 ’).

□

pueblo y ide la misma Iglesia, dice hipó­
critamente.

Presentan al Papa ante el pueblo 
como el jefe de un Estado pequeño, sí, 
pero que es una de las más grandes 
potencias financieras del mundo; como 
protector a lo largo de la Historia del 
capitalismo y aliado ahora de los Es­
tados Unidos. Los obispos son los espías 
y los colaboradores del Vaticano en sus’ 
fines de enciquecÍTniento y da poder. Yi 
los sacerdotes son presentados ante la 
opinión pública como ganosos de dinero 
que sonsacan al pueblo, y de comodi- 
da.des.

La campaña de propaganda precede 
siempre a la acción directa del comu­
nismo sobre la Iglesia; es como una 
introducción a intervenciones más radi­
cales y prepara psicológicamente la 
opinión del pueblo-

EXIGENCIAS DEL COMUNISMO

El comunismo exige de la Iglesia su­
misión al nuevo orden social y colabo­
ración positiva con el régimen, y esto 
en nombre del Evangelio : «Dad al Cé­
sar...». De este modo se aprovecha de 
la influencia de la Iglesia, le sirve de 
argumento de propaganda en el extran­
jero y va poco a poco laicizándola y 
apartándola de su misión religiosa. Esta 
«colaboración positiva» supone además 
del fiel aunplimiento de los deberes cí­
vicos, una actitud positiva con respecto 
al régimen que deben manifestar, por 
ejemplo, participantio en los cursos de 
reeducación, en las brigadas de traba­
jo, ele.

El problema capital que se plantea a 
la Iglesia con estas exigencias es el si­
guiente : o tolera «silenciosamente» la 
usurpación de todos sus derechos y la 
imposición de toda clase de vejaciones 
para salvar el mínimum, la administra­
ción de los sacramentols y la predicadón 
dentro de los templos, o condena el rc- 
günen y defiende dos derechos de Dios, 
logrando de este modo que sus minis­
tros sean encarcelados, apartados de sus 
píteseos y, como consecuencia, sustitui­
dos por ministros indignos «rcecucad-os» 
por el régimen.

Fila situación resulta tanto más gra­
ve cuanto que no hay unidad de parece­
res entre el clero, de donde surge La 
desunión entie los sacerdotes, su des­
crédito y desprecio por parte de los 
fieles, que nunca les habían visto tan 
degradados, y el escándalo y desorien­
tación por la falta de unanimidad en su 
conducta, que es lo que precisamente y 
con sagacidad pretenden los gober­
nantes.

Si los obispos dicen ,n.o a ,.las exigen­
cias dcl régimen, privaia a los fieles de 
sus pastores; si dicen sí, les dan mal 
ejemplo. El Estado presenta al obispo 
candidatos indignos para los puestos
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más importantes de la diócesis : si no 
Ids acepta, son instalados sin su auto- 
rización̂

■ Los obispos se éncuentran totalmente 
incoiniinirados ccii el Papa y con los 
demás obispos y sin ninguna relación 
con SUs sacerdote?- Este aislamie-nio 
ptoiüce iiáluralmfente sus fru os; ni los 
sacerdotes saben a qué atenerse i.n mil 
casos delicados ni los obispos, descono­
ciendo la conducta de los demás, sallen 
que partido torrar ante las presiones y 
exigencias de • la lUtrr.ada Ofícúia de 
Asuntos Eclesiásticos.

Esta disyuntiva irritante se le jireseti- 
ta al sacerdote en muchas otras cir­
cunstancias: ¿dcl>e hacer caso de las 
pastorales que recibe de, la Oficina de 
Asuntos Eclesiásticos con el sello de 
BU obispo? íCóme distinguir los ver­
daderos penitentes de loi ag'.ntts coniu- 
tiiStas en él confesionario? ¿Quí actitud, 
adaptar en él pulpito? ¿Debe tomar 
parte en las brigadas de trabajo detes­
tadas por los fieles? ¿Deba participar 
o no en los curaos de reeducación polí­
tica ? Siempre j;ende sobie sus cabezas 
esta arigustiosa situación pendular: si 
aceptan, si sc aco.r.odan, si ise hacen ins­
trumentos dóciles en manos del Gobier­
no, pierden la confiaiaza de los fieles, les. 
escandalisan y lies desorientan; si rehú­
san se hacen sospechosos y caen sobre 
ellos las persecuciones abiertas hasta su 
liquidación.

Los religiosos fueron coiicentrados 
todos en 1950 en «conventos de concen­
tración», donde les está vedada toda ac­
tividad apostólica- Sólo les queda una 
puerta de salida: encargarse de una 
parroquia, pero con la condición de 
abandonar la Orden a que pertenecen. 
La mayor parte han rechazado este 
ofrecÍTniento, prefiriendo la reclusión y 
aislamiento de los .conventos de con­
centración, donde viven sin más pers­
pectivas que el cielo. Idénticas situa­
ciones se crean a los maestros católicos, 
a los catequistas y a los padres en lo 
que se refiere a la educación de los 
niños.

LA «REEDUCACION»

El tema de la reeducación de los es­
píritus como lo hace el comunismo ocu­
pa por su importancia un capítulo aparte 
en el libro que presentamos. Sin em­
bargo, dice el autor, es difícil dar una 
idea exacta del asunto. Sólo los que 
han sufrido pueden comprender el al­
cance que tiene.

Con esta reeducación el comunismo 
trata de-; transformar total y radical­
mente La manera de pensar, de vivir y 
de obrar en sentido comtmista de todos 
sus partidarios. Para lograrlo : primero, 
emplea todos los medios de informa­
ción y fonnación, como la prensa, la 
escuela, la radio, Iqs artes, etc-; según-.

doj organiza la vida según la ideología 
comunista- La teoría y la práctica siem­
pre van juntas. Todas las publicaciones, 
incluso Iq̂ s eclesiásticas, y todos los ar­
tículos de las mismas, incluso los cien­
tíficos y religiosos, deben manifestar la 
consabida actitud positiva con respecto 
al régimen, aunque por el momento no 
so Ies exija la aprobación explícita de su 
ideología y su filosofía.

Toda la producción literaria y artís­
tica, el teatro y el cine comprendido, 
sc consagran a la difusión de esta idea 
revolucionaria : trabajar por la comuni­

dad y ofrecerla nuestros sérvídos es «1 
fia último de la vida- La nota caract̂  
rística de este nuevo ideal de vida es el 
«optimismo» ; todas las intrigas y tn- 
zas de las obras literarias han de tener 
un feliz desenlace; los personajes, p«r 
perversos que sean., han de encontrar su 
rehabilitación final ert el hallazgo dd 
verdadero sentido de la vida, que « 
trabajar por la comunidad.

Durante el período escolar, en sus 
tres grados, la propaganda connmisia 
sc hace más sistemática y profunda, 
Si en los exámenes de fin de curso no

□

□

P A GI NAS  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  PREDI LECTAS

E n  t r a t o s  c o n  D i o s

M. Robcrt le Türneait-, industrial francés, establecido en Vickbourg 
(Estados Unidos) asoció al Señor a sus .negocios. Por un contrato 
legal pactado en 1932. quedaba reservada .para Dios la mitad de siu 
ganancias, a cambio de una bendición perpetua. Le Tourneau afirma 
que a partir de esa fecha, no dejaron de aumentar cada año las ganan­
cias. En 1052, a cada uno de los dos socios le correspondían 158.000 
dólares.

Salian ganando los pobres de la ciudad que representan a Dios en 
la lierra-

'D e  !a «Obra M áx im a» ). FEDERICO M o r e n t e  ( 10').

¡ Á y de los p e r e z o s o s ! ’
Tras prolijas investigaciones, Irace de esto ya una veintena de años, 

descubrió el doctor Goldwater, de Nueva York, el secreto de que los 
ii dolentes y apáticos que fomentan la holgazanería mueren muy pronto, 
alcanzando edades provectas los que practican una vida acüva. No hay 
régimen —añade el citado doctor— más eficaz para Uegai' a los ochenta 
años que el vivir en continua y moderada ocupación. Y  cierto que uno 
de los más funestos errores en que incurren hombres de vida muy activa, 
es el cesar en ésta, al llegar a cierta edad para dedicarse al descanso. 
Graves enfermedades, y con frecuencia la muerte, suelen sobrevenir i 
causa de este cambio-

F r . J-  G e n d r a u , c . f . m. ( 10’).

Ese hombre es un santo
Pío XII no era entonces Papa- Era el Cardenal Pacelli, secretario de 

Estado, y rcin-esenlante dcl Papa en el Congreso Internacional de Buenos 
Aires.

Cierto día hablaba un ferviente católico con un señor protestante sobre 
la religión católica y después de exponerle muchas razones, ninguna le 
movía.

En esta llegaba el actual Papa al puerto. El católico invitó al pro’ 
testante a ir hasta la dársena.

Llegó el momento-
— ¡Ahí viene!, decían todos. .
El proicslante miraba de luto en hito. El Cardenal PacelU impresión 

mucho por su modestia y compostura; parecía estar poseído de ag 
'sobrenatural. Apenas pasó, bendiciendo g todos, di^ el protestante 
católico: . i

—Yo también soy católiep. . . . - •
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se logra* una nota mínima que refleje la 
asimilación ele las teorías comunistas, 
no se puede avamar en los estudios. 
Fuera de la escuela, la juventud estu­
diosa está obli^da a poner en práctica 

1 !o aprendido en ella; a su cargo corre 
la propaganda activa, piimerameoite den- 
ipo de su familia y luego fuera de ella, 
para ganar adherentes a las distintas 
agrupaciones comunistas. Esta activi­
dad propagandística es condición nece­
saria también para ei adelanto, en los 
estudios, superiores sobre todo.

Los «cursos de reeducación» propia­

mente dichos están organizados a la 
manera de los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio : durante dos o cuatro 
semanas se dedican cuatro horas a con­
ferencias seguidas de discusiones; hay 
además lecturas escogidas, reflexión pri­
vada y, finalmente, cada participante 
debe hacer uii trabajo* sobre las cues­
tiones tratadas- Todo el curso transcurre 
en el aislamiento más completo.

Toda esta propaganda, por su dura­
ción, por su optimismo, por su habilidad 
y por los éxitos económicos obtenidos 
—por Ciué no decirlo— imluye real-

i>a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O

— ¿Pero qué dice usted? ¿Qué le ha ocurrido?
—No lo sé, este hombre es un samo..,, santo... mire cótiio va - me ha

mirado. _  ̂ ! T i ' í í n  3011
Y qué de veras se convrrtió- Decía que la compostura y buen ejem­

plo de los católicos le movían más que las razones.
|Oh cuánto hace el apostolado del ejemplo cristiano 1

Abanderado (lO'j-

J o r g e  V, n e g o c i a n t e
Andrés Lichtenberg cuenta, en la «Victoire». la siguiente, anécdota: 
fCuando aún era niño el Rey Jorge V de Inglaterra, deseando un día 

comprar un juguete de elvado precio, y viéndose sin dinero, escribió a su 
abuela, la Reina Victoria, una carta que decía :

«Querida abuelita ; Vi ayer en una tienda un precioso caballo mecá­
nico- Quisiera comprarlo pero no tengo dinero. ¿Quiere tener la bondad 
de mandarme algo para comprar mi juguete ? Su nietecito cariñoso, Jorge ». 

La Reina se resjstió al inocente sablazo, y contestó:
«Querido nietecito: Tu padre me ha <dicho que te gastas todo el 

dinero en seguida. Esto está muy mal hecho ; hay que saber apreciar el 
valor de las cosgí- Tu pariñosa abuela, Victoria».

Dos días después la Reina recibió esta nueva carta:
<Qutiida abuelita: Agradezco mucho su carta- Se la vendí a uri 

librero por cinco Kbras. Como ve, empiezo a saber apreciar el valor de 
las cosas. Mü gracias de su nieto respetuoso. Jorge».

No hay duda —agrega Liditenburg— que la Reina Horaria de gozo 
ante la ingenuidad de su nietecito-

Fr . J. Gendrau, c.f.m . (10')-

D e l  P a d r e  S a n t o
_ Cuando Ilerberto Hoover fué al Vaticano para ser recibido en audien- - 

cía por el Santo Padre, arregló lo necesario a íin de que cuatro tripulantes 
(aióiicos del avión en que viajaba lo acompañasen y pudieran así recibir 
h bendición papal. Después que el Santo Padre y el Sr, Hoover acabaron 
^ «itrevista, las puertas de la antecámara se abrieron para dar entrada á 
ios cuatro aviadores. Pero con terrible sorpresa del Sr, Hoover, no eran 
cuatro sino 40 hombres los que estaban allí formados en línea- El Santo 
adre no puso inconveniente alguno y dió a su chambelán orden que 
’ac&e pasar a los aviadores uno por uno, a medida que se les fuera 
â-ndo. Todo salió muy bien hasta que llegó el tumo a un joven tímido 

se había quedado el último- Avanzando con temor balbuceó :
, , .—Perdone, Señor. He venido aquí abusivamence y por simple curiosi- 

sabe... yo soy baptista.
1 hi Papa, sin dar tiempo a que e! azoramiicnto del joven fuera notado 
I Por todos los presentes, levantó la diestra y le dijo en voz baja:

“ Arrodíllate, hijo. No hay joven a quien no beneñcie la bendición 
^  tui anciano. J. H. Manzanal (1 0 ’).

□

mente en el pueblo y crea mentalidades 
realmente convencidas de la bondad del 
nuevo orden.

La «táctica de las concesiones» es 
otra de las armas que iiiane^ a maravi­
lla el comunismo pata desmoralizar a 
la Iglesia- Son frecuentes los cambios 
en la política religiosa de los comunis­
tas ; hay períodos de tregua aparente 
en que ninguna presión se ejerce sobre 
el clero ; en 'el momento menbs pensado 
son puestos en libertad obispos que 
llevaban largos méses de prisión, incluso 
Se rfesiaúraii iglesias destruidas por la 
guerra; se otreoen ayudas 'económicas 
a la Iglesia, se hacen llamamientos en 
pro de las vocaciones eclesiásticas, se 
organizan ejercicios espirituales sacerdo­
tales, etc., etc. En esos períodos todo 
parece significar que han renunciado a 
ejecutar su programa antirreligioso. 
Pero en realidad no es más que una 
pausa que crea peligrosas desilusiones 
y aumenta la desorientación- Luego em­
piezan nuex'os ataques, nuevas exigen­
cias, nue\-as presiones sobre los clau­
dicantes. No tratan, según hemos dicho, 
de destruir a la Iglesia sino -.de servirse 
de ella, según las circunstancias de la 
opinión pública y de la extranjera se lo 
aconsejen. Su objeto principal es el 
comunismo mundial; todo lo demás es 
secundario. Sólo después de la -victoria 
final darán el golpe de gracia a la Igle­
sia y a la religión. R . TpEVlNO.

Los Muebles PÁlLAROLS
Aon oAíenírfo G R A N D ES PREM IO S Y  M EDA­

L L A S  D E  ORO

H O Y paede comprarlos apiecio  dt LIQ U ID A CIÓ N  
por cambio de rumbo ea la EMPRF5A para dedi­

carse flolameote a la ejecución de
M U EB LES D E  EN CA R G O  Y E X PO R T A C IÓ N

(Operación M. U.)
Gn e.ta LIQUIDACION

podrá adquirir:
C O M E D O R E S

deadfl 10 000 a 60.000 Ptaa. 
D O R M I T O R I O S

d-ide 14.000 a SO.OOO Plaa. 
D E S P A C H O S

deade 6.753 a 40.000 Pias. 
R E C I B I D O R E S

desde 7.000 a 20.000 Ptaa.
Tresillos - Cómodas - Mesas - Biombos 
Maebles-Bar - Entr dós - Reloje. Pie - Se­
creter» - Chifonier.', etc., y Lámparas a 

precias de verdade a ocasión. 
F A C IU D A D E S  D E  PA G O

EXPOSICION: Consejo de Ciento. S55 
(Cont. P. Gracia)
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M o t o c i c l e t a s

S a n g l á s
Barcelona, (s. m .)

C. la Selva de Mar
• (En iran do por Pedro IV )

Tel. 2 5 3  3 87

6 E S T O R I A  A D M I N I S T R A T I V A

“V. Llauradó de l a r t í ”
G estor: B E R . N A B É  M A R T Í

Rambla efe San Carlos, 35 - Teléfono 1275 
T A R R A G O N A

F A B R I C A  D £  C U R T I D O S
C U R T í D O S  V E G E T A L  Y A L  C R O M O

J u a n  S i s q u e l l a

Crehueta, .9 - Tel. 54 Apartado 62 I GUAL A DA

AUTOMOVILISMO - ELECTRICIDAD - RADIO

R A M O N  S O L S O N A
CONCESIONiRIO OFICIAL FORD

AutonoviU&mo y O íícm asr G ra l. V ives, 4 \

Radio y  Electricidad: Plaza P ila r, 3 /  T e l. 85 IGUALADA 
’la lle r  G arage: San Jorge, 2 J

O*

L i c o r

C  h a r t r e  u s e

G r e m i o  d e  A r t e  R e l i g i o s o

BA RCELO N A

•Tír- %

La g r a n  n o v e d a d  1 9 5 5 :  Ig 
"AUTO-ASfIRANTE PRAT" qu,
aspira hasta 8 metros de desnlvsl. 
|Ni dentro del pozo se ha de ponerL 
iinsta lad ores! soliciten delollei 
y documentación sobre nuestra 
«SERVICIO, en nuestros sucursales,

BOMBA
P R U T

A lm a c e n ista s , in s ta la d o r e s , . . .
 ̂ .e n A aOAT C ASírvanse dirigirse o: BOMBA PRAT S. A. 

BARCELONA Rondo San Pedro, 21 T_ 2U6.99 
VALENCIA PéreiPuit.1,8 T. 55.2SS
ZARAGOZA General Franco, 26 T. 28.5J4
SEVILLA l,süsd.l6tcn fod«,SI T, 28.956
MADRID Carronio, 25 '■

T E N E R I A

Luís Y sam at, S. L.
C a sa  F u n d a d a  en 1862

F á b r ic a  y  O fic in a ; In d u s tr ia , 1 2 3  - T e l.  8 0 - t  2 -3 0 - B A D A L O N A

MATERIALES PARA LA 
INDUSTRIA ELECTRICA

AI SLANTES 
CONDUCTORES

Jo a q u ín  Clavell Borrás
Distribuidor ds Aismalibar, s. a. v de Optihus Rapio

t
□

R o n d a  U n iv e r s id a d ,  12 -  T e l .  22 -64 -75  B A R C E L O N A

 ̂ Ii.e 11^1 II ^111*1 II >111» I» » III», 11*1

U s e  C a l c e t i n e s

C ó n d o r

J.  F.
T A R R A G O N A

G R I
I CENTRA 

CRISTAL

iP.'deGRi 
Tei. 21 

I BARCE

TÁBL
Itbiero de

l.ilatquée di

Ayuntamiento de Madrid



G R I F E  &  E S C O D A ,  S . L .  f
ICENTRAL: Fernando, 3 6 -T e l. 2 1 3 1 84 - BARCELO N A f  

CRISTALERIAS PORCELANAS PLATERIA L/VMPa RAS {
MUEBLES ALFOMBRAS DECORADOS í

|P-de GRACIA, .3  ALCALA. 3c 1

I bA R C E L O N A  M A D R I D  t
G a l e r í a  d e l  A r t e  |

Av. G-» Franco, 484-Tel. 287861 1
B A R C E L O N A  '  |

>**•^"*■"^■1*""*" I ■ " ■ I » " ■' ------- i

jcSípas - Maderas Unas pais Guinea - Tableros contrachapeados 1
Juegos Combinados Gran Fantasía I

Vi l l ar  H n o s .  S.  R. C.  í
l Á B L E X

Italiero de Fibra
Maderas
V I L L A R

M A R G A
Puertas y  Allstonados

IWsrqués del Duero, 124 - Teléfono 23 62 8 ? - BARCELONA
Ayuntamiento de Madrid
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P U B L I C i T A S ,
S. A.

ORGANIZACION MODERNA DE 
PUBLICIDAD

Pelayo, 44 - Apartado 828 - B A R C E L O N A  
Teléfonos: 21-43-48 ■ 22-93-91 - 22-94-93

O  I  I V  A
Revista de ia Asociación Nacional de 

Ingenieros Industriales 
Apartado 646 - B I L B A O

»«Pl
Ayuntamiento de Madrid
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NA

de

rODCROSO 9 LIMENT0 

RECONSTITUYENTE
PAna n i ñ o s  y a o u i T a s

!

FABRICA DE LADRILLOS

D o m in g o  (ra li
(antes Ribas y Pradell)

¡Ü rm jor deáoifunol

Carretera Sabadell Km. 2 
M O N C A D A

Despacho en MOLLbT:
Dr Luis Durán, 106, l.°, 2.® 

Tel. 108 de 6 a 10 de la noche

FUMISTERIA Y FUNDICION

‘‘ USE [ í í Y j e j a S
SUC.0 '̂ '’- jP

BARCELDNA -̂bû a.•̂ alp

teu QIPUTAUaN, A15-4-?3 
TEL.5D 723

• 2 8 o;

COCINAS DE 
TDDAS CLASES 
TERMOSIFDNES 
TDSTADÜRES/ 
EALEFACCIDN 
CENTRAL

^SALAMANDRAS 
ESTUFAS

Óióein Lavafropai Eléctrico | |
2  kgs. ele rop a  l im p ia  en  j  m inu to s , j  i

P u ede  V ( i.  la v a r  s in  c a m b ia r  e l agua 1 6  i  5
kgs. de rop.n, o sea 8  ca rgas de  2  kgs. í  1

M a ra v iM o s a n it ii le  rá p id a , lim p ia , ac ia - t  f

ra  y  e s c u r re  la  ro p a  f  |

P o r 6 , 3 0  ptas- se m an a le s  q u e d a rá  la  |  |

r i ‘p!i de n p e r s o n is ,  com o  la s p ro p ia s  t i
ro sas . i  I

Su  precio: P tas. 2.750,- j  i
H A G A  A G R A D A B L E  |  |

e l t ra b a jo  m ás p e n o so  de l hoga r j  j

iHcittúaUá ¿lécViicoá  ̂ ThaqiUHOkia, S. £. |
Av. José A n to n io , 6 3  • - Tel.'* 2 2 - 1 4 - ^ 4  B A R C E L O N .A  |

y  * ^ a t i é

M u estra rio s  • Im p re n ta  - E n cu ad ern ació n  
L ib ro s  R ay a d o s

Paseo San Juan, 54 • Tel. 25 C6 62 BARCELONA

J u a n  R I m  b l a s

SAN ANDRES DE LLAVANERAS

R ES FR IA D O S  N A S A L E S
SE CORTAN RAPIDAMENTE CON LOS |¡|| ^

SELLOS

E U P I T A
UN S6UO TOMADO EN CUAíOUlSO 
MOMENTO DETIENE lA MOUESTA 

OESTIlAClON NASAL

i

Q  U  E  R I N ,  S .  e n  C .  J !
I i

M a t e r i a l  e l é c t r i c o  i j

Via Augusta, 23 B A R C E L O N A

-O

F e r r é
lidustria, 15 S a n t a  C o lo m a  d e  Q u e b a l t  |

..........  I(TaI ragona)

Solo arraiga lo que la fama consagra ^
‘ AGUA DEL CARMEN DF LOS CARMELITAS DESCALZOS DE 1 

TARRAGONA”  |
ranreot, gripe, detmayos, intligeationes, catairoí, colitb ele. I

.Bálsamo Analgésico KARMEL de los Caimelilas descalzos. | 
Anlirreu.nático elieacisimo. golpes, lorceduras, lumbagos, ele I

Dos productos consagrados por la fama, de Laboratorios Agua del Car- | 
men S A. Avenida de Navarra, 4 TARRAGONA j

AUTOBUSES MARTÍ

Papn Pío XI, 65 S  A  B  A  D  L  1.1.
-□Ayuntamiento de Madrid
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